
de su historia, quiere negarla y cambiarla por
soluciones como debilitar al Estado, armar a los
civiles, cancelar a la ciencia porque no les gusta
lo que está diciendo, y ante esa propuesta veo
caos. Pero además, veo una derecha con nive-
les de división entre ellos que son inéditos para
nuestra historia. Y desde la izquierda puedo
responder que para mí la gobernabilidad tiene
que ver con la sintonía que un gobierno esta-
blezca con la ciudadanía y con los distintos sec-
tores de la ciudadanía, incluyendo quienes no
son adherentes del Gobierno. Y yo creo que
una de las cosas que he manifestado desde
siempre es que uno de los errores de este go-
bierno fue que dialogó las propuestas poco con
la ciudadanía. El gran ejemplo que pongo
siempre es la reforma tributaria, que se preten-
dió ganar en cada una de las oficinas del Con-
greso y no construir la mayoría social en fun-
ción de esa reforma. 

—Pero ¿por qué daría más gobernabilidad
que sus adversarios en la primaria?

—Veo que el mundo de Carolina Tohá ha
hecho un esfuerzo, de hecho en las últimas se-
manas, bastante explícito por plantear que
quieren un progresismo que tenga a la mitad
del progresismo actual, por decirlo así. Lo cual
lo achica, lo hace pequeño. Ellos tienen esta
idea de que hay grandes mayorías que los si-
guen a ellos. Yo soy de la idea de que si uno
mira, vemos que el Presidente Boric ganó la úl-
tima elección; que el Frente Amplio tiene la
bancada más grande de diputados; que tene-
mos alcaldes en comunas como Maipú, Valpa-
raíso, Viña del Mar, Peñalolén, Valdivia, y eso
no dice (…) que solo nosotros nos merezcamos
gobernar, sino que excluirnos es absurdo, es un
problema aritmético. ¿Por qué quieres dejar a
esa visión afuera?

Lo he dicho en términos más concretos, yo
quiero un progresismo con Landerretche. Lan-

Según distintas encuestas, va ter-
cero en preferencias para las pri-
marias oficialistas. Pero él asegu-
ra que ganará y será el candidato
del sector. Y si no, que apoyará a
quien gane, en pos del proyecto
de izquierda. El candidato presi-
dencial del Frente Amplio para
las primarias del oficialismo,
Gonzalo Winter, se tiene fe, pero
se pone en ambos escenarios sin
mayor problema. 

Busca transmitir un espíritu de victoria,
mencionando varias veces que quiere ser
Presidente de Chile. Dice que la carrera está
abierta, aunque reconoce también que si su
candidatura pierde, será un fracaso para el
Frente Amplio.

Esta semana debió enfrentar la polémica por
su franja electoral, donde apareció el radical
Patricio Tombolini y Jorge Correa Sutil —am-
bos quedaron molestos— y el candidato buscó
explicar lo ocurrido en un punto de prensa (dijo
que “no se dio cuenta” de que era Tombolini),
mientras el FA se comprometió a hacer modifi-
caciones al espacio.

Gonzalo Winter Etcheverry (38) estudió De-
recho en la Universidad de Chile, donde cono-
ció al Presidente Boric, y está en su segundo pe-
riodo como diputado. Destaca con orgullo que
en su primer periodo fue electo “por arrastre” y
en el segundo llegó a ser la tercera mayoría a
nivel nacional.

—¿Se ha puesto en el escenario de no po-
der, por ejemplo, convocar al 25% o 30% que
hoy aprueba la gestión del Presidente? ¿Sería
un mal resultado no ganar la primaria? 

—Sí, sería un mal resultado. 

—¿Qué le parece que Carolina Tohá haya
tomado distancia, de alguna manera, del Go-
bierno en este período de campaña?

—Al principio me causó extrañeza. Estamos
hablando de la ministra del Interior y de una
ministra influyente. Ella era la más alta persona

del Socialismo Democrático (en el Gobierno), y
el Socialismo Democrático tenía la Subsecreta-
ría de Prevención del Delito, la Subsecretaría
del Interior, el Ministerio del Interior, el Minis-
terio de Defensa, el Ministerio de Hacienda, la
Secretaría General de la Presidencia durante
casi todo el Gobierno. O sea, estamos hablando
de que eran mayoría en el comité político. En-
tonces, me causó extrañeza (…). Así como me
causó extrañeza cuando le preguntaron por su
relación con el Apruebo y yo creo que una per-
sona tan inteligente como Carolina Tohá po-
dría haber hecho una reflexión crítica súper in-
teresante sobre cómo el país llegó a ese plebis-
cito. Y creo que ella podría haber hecho una
reflexión súper interesante sobre por qué ella
apoyó al Apruebo y lo único que dijo fue “yo no
fui vocera del Apruebo”. 

—¿Qué le pasó al escuchar eso?
—Me pareció que estaba en una tesis política

equivocada y que ella no debiese de privar al
país de hacer una reflexión de cómo llegó a es-
tar en el Apruebo. Mi impresión es que parte de
su campaña es reconstruir a la Concertación
perdida, pero yo creo que ella está cometiendo
un error, por dos motivos.

La idea del pueblo concertacionista es una
idea que puede haber existido, pero hoy día es
otro Chile y creo que ella debería comprender
que para sus ideas es más natural gobernar con
nosotros que gobernar con gente como Xime-
na Rincón, que literalmente se fue a la derecha.

—Usted ha insistido en que Gonzalo Winter
y el Frente Amplio tienen más capacidad de
dar gobernabilidad a Chile desde su sector,
con una mirada de izquierda. ¿Por qué?

—Puedo responder en tres ejes. El primero
es por qué entregamos más gobernabilidad
que la derecha (…). Yo veo un país que desde
que yo era muy niño tiene dolores muy profun-
dos respecto a la desigualdad y la injusticia, y
ansias de cambio respecto a esto, razón por la
cual hemos tenido movilizaciones, quiebres,
estallidos no hace cinco años, sino hace cien. 

Yo hoy día veo una derecha embriagada, que
ante esos dolores de Chile, en vez de reconocer
a la solidaridad como parte del alma de Chile y

derretche quiere un progresismo sin Winter. 

—¿Y respecto de Jara?
—Hay cuestiones que son delicadas.

Cuando un partido no es capaz de responder
con claridad quién ganó una elección (por
Venezuela)… Podemos tener discusiones
abstractas sobre modelos, sistemas, histo-
rias, pero un partido que no es capaz de res-
ponder con claridad quién ganó una elec-
ción en un país del continente no va a convo-
car a todo el progresismo.

—Uno de los dichos del economista Óscar
Landerretche (PS) es que él no le firmaría un
cheque en blanco a cualquier candidatura que
no sea la de Carolina Tohá. ¿Usted firmaría un
cheque en blanco por el resto de las candida-
turas de no ganar la suya?

—Le voy a dar una noticia y una certeza. La
noticia es que voy a ganar yo. Y la certeza es que
yo creo en esto como un proyecto y me importa
más Chile que los conflictos entre partidos. El
que gane las primarias tendrá todo mi apoyo.
Voy a ser yo (el que ganará), por lo tanto, esta
pregunta va a quedar en el olvido. Pero el que
gane las primarias va a tener todo mi apoyo
porque quiero ser muy claro con esto: al frente
tengo una derecha que no quiere perseguir el
dinero de los narcos, que quiere que los civiles
se armen, que quiere debilitar el Estado, que
niega el cambio climático. Ante la magnitud de
esa avalancha, evidente que quiero un progre-
sismo unido (…). 

—Él pone en cuestión la
actitud que tuvo el Frente
Amplio respecto de que tra-
taron de botar al gobierno de
Piñera… ¿Hay alguna refle-
xión acerca de eso, algún mea
culpa como candidato del
Frente Amplio de que no se
debió legitimar la violencia?

—Usted implica en su
pregunta que yo legitimo la
violencia.

—No. Le planteo que él lla-
mó a que el Frente Amplio no
trate de “derribar” a un
eventual gobierno de dere-
cha....

—Lo primero, yo siempre
estoy disponible para hacer
autocrítica y para hacer refle-
xiones profundas. Sin embar-
go, aquí veo una falsificación
histórica respecto de que el es-
tallido social sería como una
conspiración del Frente Am-
plio. Creo que esa tesis le hace
muy mal al país porque can-
cela la discusión que todos los
sectores del país, políticos, so-
ciales, empresariales, sindica-
les, debieran tener de qué pa-
só. Y la idea de que es una
conspiración del Frente Am-
plio es tan pequeña y tan ab-
surda que le hace mal al país.

—Pero, por ejemplo, que
hayan votado a favor las
acusaciones constitucionales
contra Piñera…

—Las dos acusaciones
constitucionales contra Piñera
cuentan con firmas de parla-
mentarios del Partido Socialis-
ta. Entonces, Landerretche
tiene un problema con su par-
tido, si es que ese es el proble-
ma. A eso me refiero con que
hay una falsificación histórica

de que todo esto es una manipulación del Fren-
te Amplio. Landerretche militaba en el Partido
Socialista cuando este firmó las acusaciones
constitucionales contra Piñera. Y por alguna ra-
zón, todos en esta sala lo olvidan si yo no lo
traigo a la reunión. 

—Pero, por ejemplo, Gabriel Boric legitimó
la “desobediencia civil” de saltarse los torni-
quetes en el metro. Entonces, hay también un
antecedente que puede ser complejo para el
Frente Amplio…

—Soy muy crítico de las cosas que hago y de
las cosas que pienso porque las someto a exa-
men permanentemente. Quiero dejar en claro
que creo que ninguna fuerza política puede le-
gitimar nada que esté fuera de la ley. Cuando
legitimas algo de esto fuera de la ley (…), no es
solamente una conspiración del Frente Am-
plio. Hay un sentimiento de injusticia, una per-
cepción de injusticia si quieren, lo dejo más
abierto, que es muy profunda y que no se ha
solucionado. Y que si la democracia no entrega
resultados nos vamos a ver enfrentados a pro-
blemas parecidos prontamente y yo no quiero
que eso pase. 

La violencia del estallido dicen que envejeció
mal y yo le quiero decir algo: qué bueno que
envejeció mal. Está muy bien para el país que la
violencia envejeciera mal. Pero por algo ocu-
rrió. Además, para mí resulta muy llamativo
porque durante el estallido, yo el problema que
tenía era más bien que se nos acusaba de ama-
rillos y de todo lo contrario, de firmar el acuer-
do (por la paz y una nueva Constitución), de
ese tipo de cosas. 

—El PC no se sumó a la firma del acuerdo.
¿Cuál es su impresión de la posición que tuvo
el PC en ese momento? 

—No, eso habría que preguntarle al PC.
Pero sí recuerdo que ellos (el PC) fueron du-
rísimos. O sea, fueron muy duros con noso-
tros (el Frente Amplio).

—¿Eso también le da una ventaja respecto,
por ejemplo, de la candidatura de Jara?

—Lo que pasa es que tengo la impresión de
que esas circunstancias no están en la conver-

Gonzalo
Winter respon-
dió por las críticas
al contenido de su
candidatura en la
franja electoral. 
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Sobre el PC advierte que “un partido que no es capaz de responder con claridad quién ganó una elección en un
país del continente no va a convocar a todo el progresismo”. Dice haber reflexionado sobre la violencia durante el
estallido y que cree que la profundidad de la división actual en la derecha es inédita. | RENÉ OLIVARES y GABRIEL PARDO

“Parte de su campaña 
(de Tohá) es reconstruir 
la Concertación perdida, 
PERO CREO QUE ESTÁ
COMETIENDO UN ERROR” 

GONZALO WINTER, CANDIDATO PRESIDENCIAL DEL FRENTE AMPLIO: 

“El que gane las
primarias tendrá todo
mi apoyo”.

“¿Qué pasaría si (fuese
al revés y) un senador
del Frente Amplio
tratara de imbécil a un
candidato del Partido
Socialista?”. 
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sación cotidiana de este Chile de junio del 2025.
Entonces, no sé si eso tenga un impacto electo-
ral importante. Sí es parte de la historia común
entre nosotros y el PC. Por eso también me lla-
ma la atención que se plantee el estallido como
una conspiración del Frente Amplio y se exclu-
ya a un partido que tuvo más… o que fue muy
duro con nosotros.

—En 2020 usted fue a la Dirección General
de Carabineros, en la calle Bulnes, a entregar
una carta con un grupo de parlamentarios pa-
ra pedir la refundación de Carabineros. En su
discurso de aceptación de la candidatura us-
ted habló de darle más armas a Carabineros y
darle más apoyo a Carabineros. ¿Cómo expli-
ca ese cambio? 

—(…) Cuando yo dije más armas, o más bien
dije que las armas estén en manos de carabine-
ros, es una contraposición a quienes plantean
que la solución de los problemas de seguridad
de Chile pasan por debilitar al Estado y por que
más civiles estén armados. Ante eso, nosotros
evidentemente decimos que las armas tienen
que estar en manos de carabineros.

Y sí, en el año 2020 criticamos el actuar de
Carabineros durante las manifestaciones,
pero que no tiene que ver con la discusión
sobre seguridad y sobre persecución del cri-
men organizado. Tiene que ver con la capa-
cidad técnica que tienen las instituciones de
equilibrar el mandato de respetar el legítimo
derecho de la protesta, con hacer respetar el
orden público (…).

—Aparecieron el fin de semana pasado afi-
ches que decían “Con Winter frente al futuro”,
pegados junto con otro que decía “Las caras
del pasado no resolverán los problemas de
hoy”, con fotos de Carolina Tohá, Ricardo La-
gos, Soledad Alvear, entre otros. ¿Cuál es el
origen de esto?

—El otro afiche, y lo pongo en negrita, no es
de mi campaña. Lo rechazo. No viene de nues-
tra campaña y lo rechazo. Es más, me pregunto
también de dónde salió. No quiero caer en teo-
rías conspirativas, pero no les puedo negar que
me lo pregunto. 

—Usted afirmó en CNN que creía “en una
sociedad sin clases sociales”. ¿Qué quiso ex-
plicitar con esa afirmación?

—(…) Yo quiero un Chile en donde el talento
y el esfuerzo sean más determinantes en tu vida
que la cantidad de dinero que tenían tus pa-
dres. Eso no lo hemos logrado. La inmensa ma-
yoría de los chilenos de escasos recursos son
hijos de chilenos de escasos recursos. La in-
mensa mayoría de los chilenos de clase alta son
hijos de chilenos de clase alta.

Eso lo quiero cambiar. Y quiero que eso se
cambie convirtiendo el crecimiento económico
en desarrollo humano, pero en un desarrollo
humano justo para todos y todas. Esa es mi idea
de patria. Para mí, la patria, además del territo-
rio, además de la historia común, son los chile-
nos y todos los chilenos son mis hermanos, in-
cluyendo a los de derecha. 

—¿El Frente Amplio dejó atrás la pluri
nacionalidad, es crítico de la plurina-

cionalidad, porque en su discurso de lan-
zamiento insistió siempre en “la patria”?

—Nosotros entendimos que (…) los debates
políticos son situados en determinados contex-
tos. El concepto que se use, para mí, no es lo
central. Sí sigo creyendo que la chilenidad in-
cluye a naciones como son los pueblos indíge-
nas, que tienen una cultura previa a la creación
de la nación chilena y que eso merece cierto
respeto y cierto valor que debe ser preservado.
No tengo ningún problema con eso.

—El senador socialista Fidel Espinoza, a
propósito de un sketch donde usted participa,
dijo que es una “payasada que no tiene lími-
tes” y habló de “la imbecilidad” de Gonzalo
Winter. ¿Cómo responde a eso? ¿Qué le pare-
ce que sea alguien del propio oficialismo que
diga algo así?

—Yo no voy a responderle a Fidel Espino-
za. De mí ha dicho cosas peores, sin motivo
además. A mí me gustaría preguntarle a la di-
rectiva del Partido Socialista qué opinan de
esto o a los lectores de “El Mercurio” que se
pregunten ¿qué pasaría si un senador del
Frente Amplio tratara de imbécil a un candi-
dato del Partido Socialista?

—¿Le gustó el video al que alude Fidel
Espinoza?

—Es un sketch del llamado humor absurdo.
Es muy absurdo. Ahora, esto no es parte de la
franja. Es un video de autor, de Lucas Espinoza.
Pero va a ser una franja que va a correr riesgos. 

La franja de Winter utilizó imágenes donde
aparecen, entre otros, el exsubsecretario de
Transportes de Ricardo Lagos, Patricio Tombo-
lini, y el exsubsecretario del Interior del mismo
gobierno, Jorge Correa Sutil. Ambos aludidos
reclamaron porque en la pieza audiovisual se
les menciona como parte de una época “cruel”
y se les expone como figuras que le han hecho
mal al país. 

Al respecto, Winter sostiene que “la franja
utiliza imágenes de archivo icónicas para retra-
tar una época que marcó a Chile. El objetivo no
es hacer juicios personales, sino mirar nuestra
historia reciente para construir una mirada fu-
tura común del progresismo reconociendo los
dolores de la sociedad chilena actual. El Partido
Radical, de hecho, nos pidió hacer una modifi-
cación y accedimos sin problemas”. n

“Hay una falsificación
histórica de que todo
esto (el estallido) es una
manipulación del Frente
Amplio”.

mil palabras: allí reside aquello que no quiere —ni puede— ser
nombrado. El fenómeno es extraño, pero revela bien el fondo del
problema: Carolina Tohá, la exministra, no quiere ser candidata de
la continuidad. Aunque la contorsión es difícil, tiene precedentes.
Por mencionar un caso, Sarkozy fue elegido en Francia el año 2007
bajo esa lógica: logró encarnar el cambio a pesar de haber sido
ministro de Chirac. Con todo, hubo de pagar un precio, el de la
ruptura. No solo el silencio ni la omisión: la ruptura.

Si Carolina Tohá quería tomar distancia del Gobierno, pues bien,
debía hacerlo de modo estrepitoso. No era difícil. Por ejemplo,
podría haber criticado de modo mucho más enérgico los indultos
otorgados por el mandatario. Eso le habría permitido ganar en
extensión espacial, e intentar reconstruir su sector. Sin embargo,
Tohá solo ha estado dispuesta a diferenciarse de modo discreto, sin
que se note demasiado. El resultado no es muy alentador: no cuen-
ta con el respaldo de los incondicionales del Gobierno, pero tampo-
co logra convocar a aquella parte de la izquierda que no se siente
cabalmente representada por esta administración. La voz de Caro-
lina Tohá no logra adquirir el volumen ni la consistencia necesaria
para hacerse de un espacio. Es legítimo que haya sido ministra, es
comprensible que haya aceptado el indulto en cuanto ministra
—aunque, recordemos, Lagos amenazó con la renuncia en el go-
bierno de Frei—, pero, si hay vocación de poder, no resulta razo-
nable que las diferencias no se manifiesten más explícitamente en
campaña. Este era el sentido de la provocación de Landerretche:
para salir del estado de subordinación respecto del Frente Amplio,
es indispensable un gesto poderoso, que dé cuenta del quiebre.
Como la candidata prefiere un estilo más circunspecto y más re-
servado, se condena a una posición marginal en la discusión. 

Es probable que, en su cálculo inicial, el entorno de Tohá haya
pensado que esa discreción era suficiente para ganar la primaria, y
que luego habría tiempo para otros giros. Sin embargo, era no
contar con la astucia de Jeannette Jara. En efecto, la abanderada
comunista comprendió perfectamente la situación, y no temió ser
agresiva para construir un espacio político desde donde hablar.
Exactamente lo que Tohá no quiso hacer. 

Maquiavelo decía que la fortuna les sonríe a los audaces. Si
acaso es cierto que la candidata se ha preparado toda la vida para
alcanzar la presidencia, pues bien, ya es hora de que los medios
estén a la altura de su ambición. O, dicho de otro modo, es hora de
introducir audacia en su estrategia. A Carolina Tohá le quedan dos
semanas para mostrar que, además de preparación, tiene apetito,
mucho apetito. Allí se juega su destino. n

“Como que toda la vida hubiera sido prepararme para esto”. La
frase es pronunciada por Carolina Tohá, en su franja presidencial, y
este parece ser el centro del mensaje: la exministra encarna la
responsabilidad, la disciplina y el trabajo riguroso. En ella no hay
nada improvisado, y la presidencia parece ser el corolario natural
de su larga trayectoria. La narrativa es coherente y, en muchos
sentidos, transmite la magnitud del desafío. Dicho de otro modo, es
innegable que Carolina Tohá se ha preparado toda la vida para
esto. Y, sin embargo, hay algo que no termina de funcionar. Nadie
duda de su talento ni de sus competencias; y nadie duda tampoco
de que, en una eventual segunda vuelta, es la candidata más com-
petitiva del oficialismo. Pero nada de esto se traduce en superiori-
dad política.

Los motivos son variados. Por de pronto, Tohá encontró más
obstáculos de los esperados para imponerse como la abanderada
del Socialismo Democrático. Esas semanas eran decisivas para
cristalizar un momentum, pero estuvieron dedicadas a largas e
incomprensibles negociaciones. Por otro lado, sus atributos son
más bien fríos y racionales, sabiendo que nuestra época prefiere los
afectos. Para decirlo en simple, le habla mucho a nuestro intelecto,
pero poco a las emociones. La candidata Tohá tiene algo del candi-
dato Lagos, quien sufrió como nadie la campaña de 1999: le cos-
taba mucho conectar con las grandes mayorías. Era más presiden-
te que candidato.

Con todo, estos motivos son anecdóticos en contraste con la
auténtica dificultad que enfrenta: carece de espacio. Si se quiere,
su problema es de física política, pues está encajonada y no puede
desplegarse. Para ganar una elección, resulta indispensable fijar
una identidad, consolidar un discurso y, en definitiva, rayar la
cancha. La abanderada del PPD, sobra decirlo, no ha podido cum-
plir ninguno de esos objetivos. Desde luego, tiene propuestas, pero
estas no marcan el debate ni impactan en la opinión. La razón es
simple: para que las ideas tengan efectos políticos, deben ser
enunciadas desde un lugar nítido. Y el asunto falla precisamente
aquí. El problema no pasa por la competencia técnica ni por la
experiencia, sino por el domicilio. En el fondo, a pesar de su larga
historia, no sabemos desde dónde habla Carolina Tohá. Sabemos
muy bien quién es, pero no sabemos dónde está. 

Esto puede apreciarse con claridad en el hecho siguiente. En su
franja, Carolina Tohá menciona su paso por el gobierno del “presi-
dente Lagos”, y también alude a su papel como vocera de la “presi-
denta Bachelet”. Pero, cuando habla de su paso por el Ministerio
del Interior, no nombra a Gabriel Boric. Ese silencio vale más que

La hora decisiva 
de Carolina Tohá
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El problema no pasa por la competencia técnica ni por la experiencia, sino por

el domicilio. En el fondo, a pesar de su larga historia, no sabemos desde dónde

habla Carolina Tohá. Sabemos muy bien quién es, pero no sabemos dónde está”. 

individuos señalados por un destino levemente épico y a la vez
trágico, que es la forma en que, a juzgar por la franja de esta
semana, se presenta a Carolina Tohá. Entre un redentor y la ima-
gen de una personalidad a la que se presenta con rasgos épicos
—eso es una vida que se relata como entrelazada con la historia—
no hay demasiada distancia para las audiencias que viven lejos del
ruido de la historia y, en cambio, desenvuelven su vida en medio de
la rutina o el sencillo horror doméstico. 

Así las cosas, no tiene nada de raro que la persona que no hace
alardes de nada, ni siquiera de ideas, sino que simplemente ofrece
sinceridad y el ejemplo de una vida que puede ser la de cualquiera
de los millones que madrugan y se esfuerzan y han tenido una
peripecia vital parecida a la de ella, sea la que concite la adhesión
emocional más o menos espontánea. 

Esa es Jeannette Jara. 
Y es probable que la gente esté algo cansada de quienes, con

buenos motivos y mejores intenciones, se sitúen frente a ella en una
relación paternalista, de guía o de protección, y por eso la candi-
data Jara, cuyo aspecto de manzana tersa parece acreditar una
sinceridad a toda prueba, esté obteniendo, al menos hasta ahora,
buenos resultados en las encuestas relativas a la primaria.

Y también es probable que más tarde y no obstante el resultado
de la primera vuelta, las personas anhelen o reconocimiento (del
tipo del que parece brindar Jara) o protección (en la forma que
ofrecen Matthei o Kast), pero que no esperen ni redención (como la
que ofrece Winter) ni conducción por el camino de la historia (como
la que insinúan las imágenes de Tohá).

Y es que los tiempos no están ni para redenciones, ni para cami-
nar por las grandes alamedas de la historia. Están para la simpleza
y las soluciones directas, para que alguien, por favor, ayude de una
buena vez a recuperar la bendita y predecible rutina de la vida
cotidiana. n

Los seres humanos somos seres especulares, necesitamos un
espejo que nos confirme, buscamos que los otros con quienes nos
relacionamos, nos devuelvan nuestra propia imagen y anhelamos
que ella coincida con la forma en que, en la intimidad de la con-
ciencia, nos vemos a nosotros mismos. 

Podemos llamar a eso, el deseo de reconocimiento.
Y ese es uno de los factores —no el único, claro está— funda-

mentales de la política.
Cuando la ciudadanía se reconoce en un candidato o candidata,

tiende naturalmente a prestarle su adhesión y su confianza. Si, por
el contrario, ese reconocimiento no se produce, si el candidato o
candidata se ve lejano o ajeno, o distante, o lo que dice o hace
revela una distancia con la forma en que la gente se concibe espon-
táneamente a sí misma, la confianza disminuye. 

Eso es lo que explica, sin duda, los buenos resultados que hasta
ahora alcanza Jeannette Jara. No son las ideas, tampoco su perte-
nencia al Partido Comunista ni nada semejante lo que los explica.
Es simplemente que ella produce un espontáneo reconocimiento. 

En tiempos en los que han proliferado los redentores, personas
que describen al conjunto de la ciudadanía como una multitud de
sujetos abusados, maltratados o timados durante treinta años, y de
esa forma, al devaluar la experiencia de todos esos años devalúan
también las vidas que en ellos se desenvolvieron y prosperaron (es
lo que hace el candidato Winter, explicando a su hijo que arriba a
una sociedad infestada de injusticia), una figura como la de Jara es
un bálsamo. La gente para sus adentros debe entonces anhelar se
le libere de ese redentor a quien le brillan los ojos desatando la
duda, en quienes ven la escena, de si ese brillo es resultado del
entusiasmo o de la desorientación.

También, es probable, la ciudadanía puede estar tomando dis-
tancia de quienes se presentan a sí mismos como personalidades
notables, poseedoras de una biografía valerosa y excepcional,
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La gente no anhela ni ser redimida (como ofrece Winter), ni ser conducida por

los caminos de la memoria (como se ha presentado a Tohá); solo quiere poder

recuperar las viejas y perdidas virtudes de la vida cotidiana.
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